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No ocurre novedad en la Península, di¬
ce con su acostumbrada fí-escura el perín¬
clito primei- espada déla cuadrilla que go¬
bierna nuestros destinos.

No ocurre novedad, y mientras el Jefe del
Estado recibe ovaciones más ó menos du¬
dosas en su tournée religioso-fantástica por
las provincias del Norte de nuestra moderna
Barataria, en Zaragoza procuran los arma¬
dos acallar con sus nutriticas máquinas de
guerra los bostezos de hambre del pueblo.

No ocurre novedad, y la miseria está
enseñoreándose de ¡a morada de millares
de obreros; de esos obreros, caballo de ba¬
talla á emulen alagan todos los partidps pe¬
ro cuya estrechez nadie cuida de remediar.

No ocurre novedad, y en Almadén se
han cometido atrocidades para sacar dipu¬
tado á un futuro yerno de Maura.

No ocurre novedad, y se está llenando
~

onventos y el fraile, ese coleóp-
tei: o por su audacia, multiplier
•at' s. se mete on niiosts*a easr

se aientíi en nU'ísfra mesa y so aiurgc
afanoso para llevai'se el pan de nues¬
tros hijos.

No ocurre novedad, y mientras en có¬
modo slicping-car, salen para sus posesio¬
nes, esas posesiones usurpadas al pueblo,
común y único amo de ellas, nuestros
conspicuos políticos, este pueblo se estre¬
mece con ansias de emancipación y tradu¬
ce su hondo malestar en huelgas y conatos
de huelga que estallan á cada momento y
que no son otra cosa que relámpagos de la
grandiosa revolución social que ha de cam¬
biar la fuz de este mundo miserable, de¬
rrocando los odiosos privilegios que dis¬
tinguen á los seres.

Y aun sigue diciendo el Sr. Maura sin
abandonar su meflstofélica sonrisa^ que
no ocurre nada.

¡Ganso!
#

# #

La autocracia rusa está en peligro. Al
asesinato del ministro del Interior, Plehve,
sucedió, casi inmediatamente, el de otro
alto funcionario de la corte de Nicolás. Si
es un mito la justicia divina de queYios
hablan los católicos, muy compensado es¬
tá el asesinato del ministro ruso que tenía
en el «Il.jber)) de su Mayoi- miles de vidas
de semejantes suyos tomadas á cuenta.

No abono el crimen; pero ante la vista
de pedazos de coche y entrañas de caballo
surcando la atmósfera, humeantes y en¬
sangrentadas, se refocila mi alma y el vér¬
tigo envuelve mi cerebro.

*

¡Alcalá del Valle! Ayer hermoso pueblo

Hoy pavoroso Montjuich de la nueva le¬
yenda. Se dice que se atormentó á infeli¬

ces obrei'os presos para obligarles á decla¬
rar. Es inicuo. Indígnase el alma noble al
pensarlo.

El Cobiei-no intenta taparlo todo con el
corlinón del silencio á la fuerza y para
conseguirlo amordaza á la prensa y algún
periodista purga en solitaria celda el ho¬
rrendo crimen de trasladar al papel su in¬
dignación contra ios esbirros que tales
actos cometieron y contra el gobierno de
Torquemedas que tales delitos consiente y
deja impunes.

*
# #

Valdech-Rouseau, el insigne socialista
francés, iniciador de la política anticle¬
rical de la vecina Repúbiica á la que dió
verdadero carácter progresivo ha pagado
su tributo á la materia.

Ha tenido el consuelo de ver muy ade¬
lantada la obra que empezó y en vísperas
la separación de estas dos grandes tiranías
que se llaman Estado é Iglesia.

Debo confesar que los detalles de su fa¬
llecimiento me han dejado confuso. Ha
muerto recibiendo k c isilios de aquella
•«íi^igiC'P. cuyas cb ^ cork,, a- poco û poco y

i el clero, su enemigo be iniaño, sermoneó
y trabajó un puñado dé francos ante su
cadáver.

¿Debemos por eso decir que ha sido in¬
consecuente? ¿Se entorpece la humana in¬
teligencia hasta hacerse capaz de adorar
en la vejez lo que combatió en la plenitud
de su vida?

J. Rojo.

DINÁMICA SOCIAL Y COCAL
Muchas son y de gran valor las fuerzas es

tancadas en nuestro país, debido principalmen¬
te á la más entendida teoría de los gobernantes
ó directores de entidades al buscar más bien
una estática que equilibre su relativo bienestar
presente, á una dinátnica que impulse las co¬
rrientes sociales bácia un porvenir más prós¬
pero y duradero que en la actualidad.

Claro está que el gobernante no puede aten¬
der al directo impulso de tudas las entidades
sociales ya que le sería imposible atender á ellas
sin detrimento de las que directamente le com¬
peten como gobernante. Considerando, pues, á
los gobernantes dispuestos á garantir la auto¬
nomia directiva á las entidades sociales ampa¬
radas en la ley de Asociaciones, ban de recono¬
cerse mayores de edad para obrar libremente
los directores de entidades con fines concretos

y determinados, asumiendo la responsabilidad
que implica empuñar con firmeza y tino el ma¬
nubrio que dirija el dinamo de cualquier enti¬
dad nacional.

No bay que esperar del Estado la iniciativa,
nos ba de bastar la protección y fuerza moral
que su racional y acertada legislación nos ofrez¬
ca. Así lo entienden paises más civilizados y
progresivos que el nuestro y por esto acumulan
mayor suma de fuerzas que juntadas á las del
Estado le prestan más vitalidad , haciendo
que se desenvuelvan las fuerzas dinámicas so¬
ciales con desembarazo y sin gran estorsión
por parte de los gobernantes.

En nuestra nación, por el contrario, ó el Es¬

tado se multiplica para entorpecer la vida de las
entidades sociales,ó éstas lo esperan todo,como
los Israelitas el maná, del Estado Español. Así
resulta que si priva el primero,la reacción con¬
vierte la dinámica en estática, quedando aletar¬
gadas las iniciativas nacionales, y si aguardan
estoicamente las entidades aludidas, el impulso
del Estado, degenera su estado social en muer¬

to embalsamado y sus individuos en sibaritas
inconscientes que labran su futuro aniquila¬
miento moral y material.

Precisa no despreciar la relativa fuerza di¬
námica que pueda prestar el Estado, pero no
conviene estacionar las fuerzas individuales ó
colectivas de las entidades sociales.

Limitando nuestros razonamientos á la loca¬
lidad, podremos colegir que las entidades da
nuestra comarca ó ciudad no han de aguardar
la iniciativa de la provincia ó municipio para
dar impulso á sus iniciativas y desarrollar sus
planes políticos, económicos ó sociales; sino
que, por el contrario, apercibidos de su fuerza
individual ó colectiva desenvuelvan aquella, sin
esperar infructuosamente la que puede venir
tarde y con daño.

"Las que en nuestra ciudad existen latentes,
á nuestro modo de ver, son las fuerzas republi¬
canas, las cuales bien dirigidas podrían exten¬
der su cam¡j>o de acción más alia de la definida
en senkdo o.olítico, ya porque dichas fuerza^,
poiíúcanrie¡.te, rigen p dentemente el Munici¬
pio, ya porque las clasps populares que forman
á la masa republicana, necesita prestarle más
directa protección social y económica. Por lo
dicho se comprenderá que existe necesidad im¬
periosa de impulsar la creación de conferencias
nocturnas laicas, apoyar ó iniciar el funciona¬
miento de cooperativas de consumo. No se ganó
Zamora en una hora, y tampoco en una hora ni
en un día, ni en un año se conseguiría lo apun¬
tado, pero la energía colectiva puesta en acción
lo puede todo, y ninguna colectividad más nu¬
merosa existe en ésta que la colectividad repu-
olicana.

Y dentro de esa "masa republicana, vive y
late, una fracción bastante numerosa de jóvenes
entusiastas por los ideales republicanos que
pueden aportar su contingente de fuerza diná¬
mica para el progreso económico, o social. A
dichos jóvenes, les recordaremos, pues algunos
lo saben perfectamente, que en ciertos Centros
republicanos existen secciones destinadas al
fomento de las cooperativas, de Cajas de previ¬
sión y socorro, de algunos Sports destinados á
la educación física. Escursiones comarcales y
Centro ó sección de lectura de toda clase da
obras científicas ó literarias, narraciones sobra
las escursiones, conferencias sobre educación
en general y otras mejoras que su entusiasmo
y actividad trocaría en provechosa realidad.

No falta fuerza dinámica en nuestra nación;
tampocp está exenta de ella nuestra ciudad; lo
que hace falta á todas las entidades y á la mayo¬
ría de los individuos es el convencerse real¬
mente de la necesidad que tenemos de no aguar¬
dar del Estado ó del Municipio, para que impul¬
sen aquellos, y compenetrarse de la necesidad
de desenyplverlas y darlas impulso sin el auxi¬
lio de aquellos que dirigen penosamente la na¬
ción ó el municipio.

La dinámica social no puede estar en manos
de personas determinadas, que podrían aban¬
donarla, ó entorpecer su marcha: han de mane¬
jarla las entidades que tengan plétora de vida,
y racional iniciativa.

J. B. T.

Figueras 8 8 1904.



VERDAD

LA METVDICIDA»

Son continuas las quejas de los periódicos
sobre la nube de mendigos que invaden las po¬
blaciones, y á diario reclaman de las autorida¬
des la implantación de medidas que libren al
ciudadano de verse continuamente acosado por
pedigüeños de todas clases, ó de tener que pre¬
senciar repugnantes e'nfermedades que lisiados
más ó menos auténticos muestran á los tran¬
seúntes para mejor excitar su compasión.

Tales proporciones ha adquirido la mendici¬
dad en España, que constituye ya un problema
de diticii solución; no es solamente en las gran¬
des ciudades donde tienen que luchar con la
indicada plaga, pues se ha extendido esta de tal
manera y ha adquirido tan alarmantes propor¬
ciones, que ya no se ve libre de ella ni el más
insignificante villorío, amenazando convertir á
Ja nación en un país de mendigos.

Mendigan muchos por necesidad; para otros
es un medio de proporcionarse lo suficiente
para subvenir á sus parcas necesidades, prefi
riendo este género de vida á tener que trabajar,
y hacen de ia mendicidad una profesión que
han perfeccionado tanto, que hoy día constituye
un verdadero arte el hacer soltar los cuartos al
prójimo con la relación de bien urdidas histo¬
rias, con imitar la cojera, la joroba, ó la falta de
brazos y piernas á la perfección, ó enseñar in¬
curables llagas tan bien Imitadas, que el más
famoso médico se vé apurado para descubrir su
falsedad á simple vista.

Sean una ú otras las causas de la mendicici-
dad, esta no deberla existir en una sociedad
medianamente constituida, por lo que tiene de
denigrante en unos casos, por fomentar la va¬
gancia en otros.

El que no encuentra trabajo con el producto
del cual mantenerse, pide limosna, roba, ó se
muere de hambre; si queremos evitar estos ma¬
les (y es un deber el hacerlo), garanticemos el
primero de los derechos del hombr.e. El derecho
é vivir trabajando. X' , \

Si esta derecho, racon^id^corrtó axiomáti¬
co, no fuera una fíccióWcijmo poi* vergüenza
para todos es aun en nuestros días, si se pen¬
sionara á ia vejez, y se atendiera á la subsisten¬
cia de los que se hallaren imposibilitados de
hacerlo por su propio esfuerzo, claro está que
quedaría de hecho suprimida la mendicidad,
pues al que mendigara podría perseguírsele por
vagabundo.

Yo que considero imposible suprimir en ab-
soluto las desigualdades é injusticias que en la
humanidad existen, porque no creo se pueda
llegar á ia absoluta perfección dei individuo,
paréceme, no obstante, tan primordial, tan de
sentido común, lo anteriormente expuesto,
que juzgo deiiería constituir ia basa fundamen¬
tal de la sociedad. En tanto no ,sea así, á los
dictados de civilizada y humanitaria de que bla¬
sona, contestaré en mi fuero interno con una
sola palabra: mentira.

Pero ya que no está en nuestras manos apli¬
car el remedio de un modo general y perfecto, •

algo podría hacerse á mi juicio, concretándonos
á nuestra localidad, procurando atender á las
necesidades de los pobres que en ella habitan.
Que las demás localidades hicieran la propio, y
asi podría evitarse el lamentable espectáculo de
la mendicidad callejera.

Esta obra debería encomendarse al Ayunta¬
miento, pues como para su ejecución se nece
sita dinero y por desgracia, veo difícil que ex
pontáneamenle nos brindásemos todos á con¬
tribuir con algo de lo que en gastos supeifluos
empleamos, nadie más que aquella entidad po¬
dría llevarla á cabo, resarciéndose de los gastos
que esto le ocasionara por medio de arbitrios
que afectaran á las clases pudientes, progresiva
y proporcionalmenle.

Sin duda que se presentarían dificultades
para su ejecución, no siendo la menor las tra
bes que el centralismo opone á las iniciativas da
los Ayuntamientos, pero en orillarlas en lo po¬
sible consiste su principal mérito. Lo que no
se intenta, no se realiza, y realidades son lo que
hoy exige el pueblo con justicia, de sus gober¬
nantes y administradores.

Helénico.

La vejez en Francia.
Siempre son los gobiernos democráticos y

republicanos, ios que más se preocupan del
bienestar de sus conciudadanos, inspirándose
en las necesidades del pueblo, atendiendo sus
justas aspiraciones, identificándose con el mis¬
mo y trabajando por ia perfección de ia huma¬
nidad.

El Gobierno francés, que tiene en proyecto
la Ley del retiro para obreros viejos, proteje ya
á lo,s ancianos en general, de una manera si
bien indirecla muy práctica y razonable, ha¬
ciendo que los hijos ayuden á sus padres que
alcancen cierta edad, y librándoles de este modo
de acudir á ciertos actos que deberían ya haber¬
se abolido en las naciones civilizadas.

No sé si rige alguna Ley en Francia que lo
disponga, ó es tan solo en virtud de costumbre
establecida en el país, lo cierto es que llegando
los padres á viejos se obliga á sus hijos á man¬
tenerlos. Si acaso no quieren hacer vida co¬
mún cjii estos , sea porque no reine büena
armonía en la familia, ó por el carácter Inde¬
pendiente da aquellos, y prefieren vivir solos,
se obliga á los hijos a subvenir á las necesida¬
des de ios padres con una cantidad fija mensual
según los medios y posición de coda uno; y á
los más pobres, á aquellos que no pueden des¬
prenderse de nada enteramente, se les obliga á
mantenerlos en su propia casa y mesa la parte
proporcional del año que les corresponda se¬
gún el número y posición de sus hijos, evitando
de este modo que se convierta en mendigo el
que no tiene otro defecto que haber visto acabar
sus energías á causa de los años y de un conti¬
nuo trabajo.

No siempre se prestan, no obstante los hijos
á cumplir este sagrado deber, sino que a veces
tienen necesidad los autores de sus días de acu¬

dir a! Juez, el cual falla condenándoles en la
forma expuesta é imponiéndoiqs un correctivo.

Se comprende «ue hay piros, medios más
perfeccionados pg.^g^ucionar estas cosasj'úde
lodp-3-îïiQdosea el proceder de! giOí
blei no y autorida'djs judiciales de Francia, all
lamente humanilarpo, que sabe otorgar á los
viejos ya que no el debido merecimiento, lo
necesario para subsistir dignamente.

Esto se presta para meditaciones de diferen¬
te índole y sirve respecto de los jóvenes de esti¬
mulo para lomar pronto estado, á fin de procu¬
rarse una buena prole que ha de convertirse en
hacienda de su vejez, y respecto de los viejos,
librarles da concurrir, sino en actos más bo¬
chornosos para estos y que en nuestro país son
muy costumbre, á un monótono Asilo, donde si
bien no les falta lo indispensable para nulrlrsu
estómago, en cambio les mata la actitud fria,
pasiva é indiferente de las servidoras místicas
de estos establecimientos y la falta de libertad
que hay en los mismos.

De este problema deberían preocuparse los
Gobiernos de todas las naciones medianamente
civilizadas, en tanto perdure la organización
actual de la sociedad humana.

Rolando.

TRIBUNA LIBRE

PBOGftESO Y GIYIL·IZAGIÚN

puede importarle la conservación de los bienes
de su explotador legal.

La máquina creada para descanso del obra»
ro, hoy le es un engorro y no reporta, lenitivo
alguno á su pausado aniquilamiento de fuerzas
físicas, antes ai contrario, su desgasta es mayor
y por lo tanto más corta su existencia.

Y sin embargo, mientras á esa máquina se la
aplica en todos los nalances un tanto por ciento
por amortización, á ia máquina obrer,., la qua
todo lo produce y da todo carece, á su vejez,
cuando su potencia y energías todas están en la
mayor de las decadencias, le espera aun una
existencia más desastrosa y mezquina, más mi¬
serable y ruin.

Si ese es el progreso que orgullosos ostenta¬
mos, brillante porvenir el nuestro y el de nues¬
tros hijos.

Y esa civilización á la cual creemos caminar
con ajiganlados pasos, constituye el más gran¬
de é inmenso de los prejuicios ¿Puede blaso¬
nar do civilizado quien asiste á esos especlácu-,
los horripilantes de lucha entre fieras ó entre
estas y hombres,propios de seres degenerados,
dignos do figurar en k s «Ex-homhres» que ai
insigne Gorki nos pinta en su libro de este títu-,
lü? ¿Puede blasonar, repito, de civilizada quien
se entera diariamente de esa, como todas, igno^
miniüsa guerra del Extremo Oriente y llega,
hasta loh vergüenza! á interesarse por uno ú
otro contendiente, sin ver que en ellas como en
todas, la única finalidad consiste en acrecentar
bienes y dominios do uno solo, disfrazarlo con
el nombre de Patria, cuya sola palabra encierra
un poema de odios y es la máscara que tapa la
verdad en los especuladeres del UniversoY

Asociámonos todos obreros del globo, opon¬
gamos al bloque burgués y vagabundo, el de la
producción y proclamemos la revolución de
conciencias, el progreso y civilización verdad
que siendo nuestros proyectiles las lecciones
de los grandes maestros Tolstoy y Kropotkine.
y nuestros fuertes, ia instrucción^^iÉ^ra'ufjo,
seremos inexpugnables.

Son palabras que todos pronuncian y de las
cuales desconocen muchos la totalidad de su

valor, ó bien conociéndolo y con miras egoístas
fingen ignorarlo.

El mal entendido Progreso, en cuanto á la
producción se refiere, no es tal, es la prostitu¬
ción del mismo; puesto que el acaudalado bur¬
gués que ayer necesitaba cincuenta obreros
paia elaborar tal ó cual artículo, hoy gracias á
ese instrumento llamado máquina, solo necesi¬
ta cinco, y por lo tanto se ahorra cuarenta y
cinco jornaie.s, quedando pues igual número de
familias sin pan; y sin embargo, los cinco nece¬
sarios, cobran lo que antes cobraban, trabajan
manualmente igual y además inteleclualmente,
sin más retribución por este concepto, pues una
distracción, un descuido, podría causar al amo,
un perjuicio que debe evitar, sin maldito io que

Un enjambre «le mitrados con el -a-
talanisu Dr. Casafias al frente, congregado.s en Logo,
han querido aprovechar el reaccionarismo de M tura,
á quién, viéndole declarado enemigo de la libertad, !e
atizan al más atrevido atentado contra ia Constitucióu
vigente, anulando por completo su artículo ii, cuya
interpretación ya se ha restringido tanto; y, des¬
lumhrado por la luz de la verdad el error que da bri¬
llo á las sortijas, oro á los ropajes y ponaposidad á la
vida comodona de los que, sarcásticos ante el Mártir
del Gólgota, se intitulan sucesores del mas grande
menospreciador de las riquezas, se atreven á pedir
¡oh, barbarie inaudita! la expulsión de las universida¬
des de aquellos profesores, cuyas-enseñanzas se eman¬
cipan del dogma católico.

¡Atizad, atizad, hasta que logréis despertar al
Combes español que, en nombre de ia verdad y para
salvación de la patria, cuya decadencia se os debe, ex¬
pulse de ella á todos los enemigos del humano pro¬
greso.

Como anunciamos en nuestra edi¬
ción anterior, el día 13 de los corrientes se celebró la
inauguración del Centro de Unión Republicana de
esta ciudad, con una velada, en la que hicieron uso
de la palabra los Srés. Estarttás (D. Martín y D Pe¬
dro) Carreras (D. Juan y D. Esteban) Cabra, Lopez,
Cultresa, Joanama, Monegal y Loperana.

Deseamos al Centro inaugurado acertado criterio
para el mejor éxito en el desarrollo de la misión qne
le corresponde.

Sobre lo mismo. Como han leído, el se¬
ñor Monegal, cuya conducta como republicano se ha
puesto en tela de juicio, se ha exibido de nuevo con
motivo de la inauguración del Centro de Unión Re¬
publicana. Nos es tan incomprensible que este chico
se atreva á subir á la Unión, como que esto descienda
hasta él

Todavía más. Parece que lo más sonante
de la inauguración del Centro de Unión Republicana
ha sido la publicación del discurso de! Sr. Presidente
de la Junta de Unión de los distritos de Figueras y
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Vilademuls, D. Juan Carreras Barneda, que ños resul¬
ta inoportuno y aun quizás indiscreto.

Los federales han hablado siempre claro y, por lo
tanto no hay motivo para las quejas y desilusiones del
Sr. Carreras. Nosotros no hemos dado á nadie esperan¬
zas de confundirnos y sí hemos dado pruebas de que¬
rernos unir con nuestros afines para hechos concretos,
y en esto no modificamos en nada nuestra conducta.

¿No le parece, Sr. Carreras, que si de confundir¬
nos se trata, os es más fácil veniros con nosotros los
que no teneis programa, pues os ahorraríais de ence¬
rrarlo en un cajón, y solo os quedaría la pena de ple¬
gar la bandera hasta después de implantada la Repiá-
blica Federal, quedando entonces libres para propagar
el Centralismo, ó, si ya no sois partidarios del todo
de éste, la reducción de las autonomías á lo adminis¬
trativo?

Respecto de lo que dedica a! Sr. Bofill, lo pasa¬
mos por alto, por considerar que dicho señor ya con¬
testará lo que mejor le convenga.

Como por pueril pasamos por alto también la
atnenaza del final del discurso.

Pero no podemos terminar sin hacer notar la
la enorme sorpresa que nos causó el párrafo en que
el Sr. Carreras, sin acordarse de que se nos dejó solos
i los federales combatiendo la guerra de las colonias
y Estados Unidos, se queja de la falta de unión en
aquellos malhadados días. Sí, Sr. Carreras; si todos
los republicanos se hubieran juntado entonces con los
federales, fácilmente hubiéramos logrado ahorrar mu¬
cha sangrs y no pocos millones, salvar las colonias y
cambiar el régimen.

Y como teníamos razón entonces, seguimos te¬
niéndola.

Con g^usto nos hemos enterado del
iiónico remitido firmado por los Concejales obreros
y Dublicado por El Ampurdanés en su edición del

o próximo pasado, en el cual se confiesa pa-
údi::; '.ente que aquellos señores se retiraron del sa-

.n. sesiorres. sin voiar el dictamen á que hacen
trieViy, :^^y^^^stiendo &•; su ílcjatniento, sin motivo^

.ijaoios como bitroa là -;:-:p!.c.,ción de su retirada
.Jcbi'ía á no qucreï tckrar que -n su presencia se rega-
¿aran unas cientas pesetas que á su modo de ver el Ayun-
íatnienío con los mismos resultados y empleando otros
procedimientos podria guardar en la caja municipal. Con
la aprobación del dictamen aludido no se regala nada
i nadie toda vez que se ha comprado lo que impedía
la reforma del matadeio, so pena de atentar contra el
gusto estético al construirse la fachada. Además los
Concejales obreros dejaron en el salón,, para tratar
seguidamente otro asunto que les interesaba, al corn-
pañero Sr. Darner quién votó aquel dictamen, sin
protesta ni enmienda. La inoportuna retirada de los
Concejales obreros no tiene otro alcance que una ge¬
nialidad del Sr. Pujol.

Si los concejales obretos entendían que se regala¬
ban cientas pesetas, y no han votado en contra, han de
estar conformes con lo hecho por su compañero se¬
ñor Darner, que también consintió el regalo á la due¬
ña de la casa aneja a! Matadero.

Ya nos dirán los señores obreros coriío se admi¬
nistran los intereses que les confían los electores, es¬
tando ausentes del Consistorio; nos podrán aclarar la
guerra al caciquismo que hacen desde sus casas, y
esto de no servir de maniquí especialmente cuando
se trata de encumbrar al capital.

Por nuestra parte confesamos nuestra ignorancia
y no comprendemos por que no se les atiende, ó no
se les considera capaces de pensar y sentir como los
demás en regiones en donde se encuentran formando
una mayoría á quien nadie ha de mover en uno ú
otro sentido, sin su consentimiento.

Las frases que con ó sin intención pronunciara
determinado concejal dentro ó fuera de la sesión del
Ayuntamiento, nada tiene que ver con esta Redacción
y corre de la exclusiva cuenta de quien la pronunció.
Con todo nos hemos enterado que no tiene el alcance
ni la dañina intención que pretenden darle los firman¬
tes del retnitido aludida.

Procuren aconsejarse con aquellas personas que
les invitan á enmendar su yerro, volviendo al seno
del Consistorio, tanto para defender los intereses que
sus electores les coufiaron, como para que aquellos

no queden abandonados del modo insólito que lo han
hecho.

Y por hoy nada más tenemos que añadir para que
quede demostrado que se administra bien, exentos de
cacicatos y no prestándose nadie, á exigencias de
ningtin Raissuli, en el extricto sentido de fanático é
intransigente.

Aclaramos g^ustosos la reseña del
mitin de Rosas, diciendo que D. Francisco Pi y Suñer,
hizo uso de la palabra como Presidente del Consejo
Regional, y no como á Vice presidente, como equi¬
vocadamente decíamos en el suelto de referencia.

Algunos periódicos locales y otros
gerundenses, (descubriendo estos una paja en el ojo del
vecino sin advertir la viga en el propio), se han ocu¬
pado en estos tiltimos días, de un garito recientemen¬
te establecido en esta Ciudad. No comprendemos la
causa de la alarma de los referidos colegas, puesto
que la novedad es aquí añeja, ni comprendemos, por
lo tanto, el silencio que se ha guardado referente a la
timba que desde hace tiempo es el tínico sport en uso
en cierta sociedad de esta localidad.

Nosotros, abominando hasta el extremo del juego
y de todo cuanto sea causa de la vagancia, no quere¬
mos perder el tiempo con denuncias de esta índole,
en un país donde para nivelar los presupuestos del
Estado, se cuenta con el producto inmoral de una lo¬
tería. Y conste que ni cobramos ni aspiramos á cobrar.

Un semanario que se publica en Ma¬
drid bajo el epígrafe de p^ox Populi, coirespondiente
al día 5 de este mes, por medio de su corresponsal
el Duende, de Barcelona, nos comunica que cierta So¬
ciedad comanditaria de timadores por el procedimien¬
to del entierro, han establecido en esta Ciudad y tra¬
yecto desde la misma á Port-Bou, para el libre ejerci¬
cio de sus negociaciones.

Sin que demos entero crédito á la noticia, bien
podemos asegurar que á raiz del acto cometido por
los matalassers en plena Ratnbla^ en la tarde del lunes
i.° del actual, del que dimos ciienta en el anterior,
fué tema de las conversaciones||tí por qué tales suje-

estaban en esta Gudad,.v.^^í quién insKmó ha-■ '

, ' ^ *
Ber tenido noticias de que á elm y por la mañana, en
el anden de la Estación del feriVcarril y sus cerca¬
nías, y por tnano foraster.i, habían percibido canti¬
dades.

¿Se trataría, precisamente, de lo que h.tbla el Vox
Populi?

Averigüelo, si puede, el Sr. Taulera.
Si nosotros conocemos algo ya lo diremos claro.

A eso hemos venido.
A! lacero municipal.—Sería muy conve¬

niente que de 3 á 5 de los días festivos diera una
vueltecica por la calle Nueva, esquina ál callejón de
la huerta de Gayolá y podría dar caza á un chusco
que, después de haber echado su siesta y no reparan¬
do en el pudor, se recrea en el balcón de su casa des¬
pilfarrando, en calzoncillos, la gracia que Dios le dió.

Si se le dá el lazo, á este escrupuloso, para ser
recuperado beneficiará con 3 pesetas al Erario muni¬
cipal ¿no es verdad. Sr. Pomés?

Hemos observado que, debido á la
suciedad de los cristales envolventes, convertidos de
trasparentes en opacos ó poco menos, varias lámpa¬
ras eléctiicas de las del alumbrado ptiblico, no radia¬
ban la luz á que el vecindario es acreedor. ¿No sería
oportuno que la empresa de la electricidad, á seme¬
janza de la del gas, mandara á sus empleados limpiar
de vez en cuando las indicadas lámparas, que el
Ayuntamiento, como mandatario del pueblo figueren-
se, paga muy bien en su día?

Mas que oportutío lo consideramos conveniente y
de ley esperanndo será atendida la presente recla¬
mación.
Señores Concejales republicanos:

¿Aun ño es hora de cambiar esas antigüedades santo-
ninas de nuestras calles y plazas, por nombres de
ilustres personajes é ideales modernos?

¿Es que se teme el chim chim clerical?
Aparte de razones políticas creemos deberíamos

por aquello, echar al suelo cuanto signifique retro¬
ceso y fanatismo.

Es verdaderamente una lástima ver
el deplorable estado en que se hallan los árboles plan¬
tados en el sitio denominado Font del burro que sirve

en días de feria para el mercado de ganado caballar;
muchos de ellos se están secando poco á poco y de
no poner pronto remedio en poco tiempo morirán
una buena parte.

Existe en el mismo sitio una fuente con un gran
pozo y si en el se colocara un molino de viento con

un depósito, por la disposición que tiene el terreno,
podrían regarse diariamente todos sin ningún trabajo
y en pocos años tendría nuestra ciudad un pequeño
hosqtie de Bolonia.

Es de esperar que la comisión correspondiente se
ocupará de tan justa queja, pues de no hacerlo habrá
motivos para censurarla muy' duramente por su de¬
sidia.

Son mucbas las poblaciones que tie¬
nen autoridades celosas de sus deberes, las cuales pro¬
curan por todos los medios evitar que se explote al
público vendiéndole mercancías alimenticias adultera¬
das, sofisticadas ó faltas de buena calidad y cantidad.
Aquí no las tenemos menos celosas, pero actualmen¬
te ensimismadas con otros apremiantes asuntos, han
dejado en olvido, tal vez involuntario, á los contra¬
ventores de las ordenanzas municipales respecto á la
expendición de los artículos destinados al consumo y
alimentación de nuestros conciudadanos.

Y como nos consta que dejan mucho que desear
ciertos artículos de comer y beber que se expenden
en determinados establecimientos, que sería de desear
se totnasen algnnas medidas encaminadas á corregir
los abusos que, hoy por hoy, tan solo apuntamos en
la creencia de vernos atendidos por la democrática
autoridad municipal.
Para poder contestar á muj apre¬

ciables suscriptores que se interesaban por ello, hemos
pmcurado averiguar el paradero de la encomienda
con que la galantería mauritana obsequió al alcalde
Sr. Jordá.

Podemos asegurar, teniendo quien nos guardará
de menti'-, que dicha encomienda queda renunciada.

Creemos que el incieiiso daña al que lo recibe en
sus narices y que la adulación rebaja al que la em-
plcaiJàl Sí. Jíaslá, aicald-^Tepublicano federal, nom¬
brado por el pueblo, no hl^ hecho más que cumplir
con su deber, renunciando una distinción de la mo¬

narquía de quien se dice contrario.
Por este motivo Verdad no le felicita.

FÎ E IVl I T" I D O

Sr. Diiector de Verdad.

Muy Sr. mío: Le estimará tenga la amabilidad de
insertar la presente en el periódico de su digna direc¬
ción el que más abajo firma.

He leído la gacetilla publicada por El Regional en
su número 943 referente al drama acaecido el 27 del
pasado en Puerto de la Selva, y su lectura me ha pro¬
ducido asco y repugnacia. No parece escrito por per¬
sona sensat.i y conocedora de las leyes humanitarias,
sinó por un anitnal indigno y rastrero que al morder
huye y se esconde, pues se limita á acusar sin expli¬
car el hecho. ¡Siempre los granujas de bracete y ha¬
ciéndose mutuatnente el caldo gordo!

Yo no pretendo salir en la defensa legal del joven
Angel Roig; solo deseo vindicarle á los ojos de las
personas que solo se hayan enterado del hecho por el
suelto de El Regional.

¿Que haríais vosotros fanáticos de cu dquier reli¬
gión al ver que un reptil asqueroso, odiado por todo
el mundo, se jacta de haber profanado el honor de
vuestra hermana?

¿Que haríais viles levitas, rémora del progreso, si
al pedirle explicaciones os amenazara?

Los que no tenéis el alma encenegada, los que
conserváis alto el corazón, haríais lo que hizo el her¬
mano, sellar con plomo la boca de aquel malvado.

El pueblo de Puerto de la Selva ha patentizado
las simpatías que le inspira el precoz homicida. Yo
me precio de ser su amigo y espero verle salir pronto
de la cárcel para felicitarle sinceramente.

En cuanto á El Regional solo cabe pedir al Ayun¬
tamiento que recomiende á sus peones se acuerden
de él, al repartir el desinfectante de cloacas.

Muchas gracias y disponga de su affmo. S. S.
J. M.* Pagés.

N. de la R.—Recibimos este remitido dos dias después
de publicado nuestro primer número. Este es el motivo de
que parezca algo trasnochado.

Figueras: Imprenta de M. Alegret.



SECCIÓN DE ANUNCIOS

ARTÍCULOS FOTOGRÁFICOS 6B1HMS ALMiCESES
DE

PLACAS Lumière, extra rápidas Monckhoven, anti-haio Guilieminot.
PAPELES ci trato y bromuro, marcas, Lumière, Solio, Helios. *
TARJETAS POSTALES bromuro y citrato, Lumière v Helios.
CARTULINAS sencillas y doble fondo con orlas oro v colores.
REVELADOR Y VIRAJE en frascos y á granel.
ACCESORIOS.— Completo surtido en todas formas y tamaños de prensas, cu¬

betas, escurridores, cubos para lavar clichés, fundas para cámaras y trípodes, rodillos
de goma para pegar pruebas, lintei-nas laboratorio, viñetas para ornamentar tarjetas
postales, desvanecedores, calibres para pi-uebas positivas, albums para coleccionar fo¬
tografías.

APARATOS MAGNESIO PARA POTOGRAPtAS DE NOCHE
PltODUCTOS QUÍMICAME.MTE PUROS

DROGUERIA VIUDA DE M. DARNER
Citis ti JOBOOERi. 14 - EICIJSBiS

OuesoS) MantecaS) Almidonesy
Conservas 9 Coloniales y Crogas

DE

DOMINGUEZ Y CAVALLE
eA ROEL-OÏSIA

REPRESENTANTE EN FIGUERAS:

José PagéSy Progreso. 10.

PELÜOügBU MPUEDáBfiSA
o e:

mpíi mixé
ANCHA, NUM. 30.--FIGU ERAS

LA FLORIDA
Esencia aroma limón para quitar manchas.

Quita instantáneamente las manchas grasicntas
sobre toda clase de tejidos, sin dejar ningún mal olor,
tales como grasa, aceite, bujías, sebo, unio de ruedas,
alquitrán, etc., etc. Precio: i Ir. 25 céntimos el frasco.

LA VíCTORíOSA
Polvo Artige y (Garantido sin fucsina)
Para teñir uno mismo, hermoso negro y buen tin¬

te, toda clase de géneros. matices diferentes; venta
anual más de un millón de paquetes. '

Agua perla "La Victoriosa"
La más económica, higiénica y eficaz para dar al

cabello, barba y bigote un color negro, hermoso y
duradero. Á 4*50 pesetas frasco.

Estas tres especialidades de la Sociedad General
de productos higiénicos de Francia, son considerados
como ios mejores del mundo.

Se hacen importantes rebajas al por mayor.
Dirigirse á ESTEBAN CARRERAS, Puer-

ta del Sol, 2, Figueras.

eomxo
Primera enseñanza en stis tres grados.

Método racional; Práctica y experimentos

Clases especiales para señoritas y para adultos.

PREPARACIÓN PARA EL BACHILLERATO

CARRUAJES DE ALQUILER
— DE —

LA GRESHAM
CIHI DE SEB ■! IKEli

LA PALATINE
\

Rx^MBLA,! 14, FIGUERAS

AGENCIA DE PER
DE

ISIDRO CANET
SUBIDA AL CASTILLO, 2.

______

DTRÍGÍRSR Á ' U :

D. JuanCarrerasBarneda
PUERTA DEL SOL, 2.

f! è fiir lifllllli
Se recomienda por su pureza.
No perjudica en nada á la salud.
De venta en todos los estancos bien provistos

VERDAD
aparecerá el primer y tercer domingo de cada mes

Suscripción: 0'75 pesetas trimestre.

Anuncios, á precios convencionales.

Para encargos dirigirse al Conserje del Centro Federalista
Ampurxianés, Horno bajo, 1.


